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RESUMEN

Los sistemas de Evaluación de los aprendizajes en cualquier nivel educativo, constituyen uno de los capítulos fundamentales de los estudios dedicados a la Educación en general, o a la Pedagogía y Didáctica de la Enseñanza en particular. No obstante ello, no existen demasiados trabajos dedicados a las formas de Evaluación de los conocimientos que se brindan a los estudiantes en el área de Enseñanza de la Estadística, siendo usualmente asimilados a las formas de evaluar en el área de las Matemáticas.

En el presente trabajo, que puede ser considerado un “estudio de caso”, se analiza la evolución de “Las Formas de Evaluación en Estadística”, en las actividades docentes del autor desde sus inicios hasta la actualidad, a partir de la “experiencia personal”, en el desempeño de múltiples cargos docentes en asignaturas de Estadística en diversas carreras universitarias. Este análisis, incluye las conclusiones pertinentes y sugerencias sobre las formas y contenidos de las Evaluaciones.
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TRABAJO COMPLETO

PRESENTACIÓN
El presente texto, corresponde al Trabajo Final solicitado en el “Seminario sobre Evaluación de los Aprendizajes Universitarios” realizado en la Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF), en el 2º semestre del año 2011.  

De las diversas opciones planteadas como posibles “tipos de trabajos” a realizar por los cursantes, se optó por la exposición de una “experiencia personal en evaluación”, por lo cual el trabajo original presentado está relatado en “primera persona”, aspecto que ha sido modificado para la preparación de esta Comunicación, expuesta en “tercera persona”. Como podrá apreciarse, en realidad el trabajo se refiere a la evolución de “Las Formas de Evaluación en Estadística”, desde los inicios en actividades docentes del autor hasta la actualidad, pero en honor a la brevedad se optó por el título actual.

Naturalmente, para llegar a las “formas de evaluar”, deben hacerse algunas referencias a las “formas de enseñar”, aspecto que también se despliega desde las experiencias iniciales del autor hasta el desempeño docente en la Carrera de Estadística y en la Maestría en Estadística de la UNTREF.

Para finalizar esta presentación, cabe mencionar que combinando los conceptos brindados por Tyler (1950), Cronbach (1963), Bloom (1971) y Tenbrick (1984), se ha adoptado para este trabajo la siguiente definición de Evaluación: 
"Proceso de obtención de información relativa a la captación de conocimientos por parte de los alumnos, con el fin de analizarla, determinar los cambios logrados y tomar las decisiones que tiendan al cumplimiento de los objetivos educativos propuestos”.
GÉNESIS DEL TEMA

Todo tiene un principio. El origen del tema de este trabajo se encuentra mucho antes del inicio del autor como docente de Estadística, y hasta puede decirse, antes de saber que esa sería su disciplina profesional y que se dedicaría a su enseñanza.
Probablemente el germen del tema se encuentre en la época en que era evaluado en los niveles de enseñanza primaria y secundaria, pero sin dudas la marca más profunda, y que determinó realmente el origen de este trabajo, fue dejada por los exámenes que tuvo que rendir en la carrera universitaria que eligió seguir: la Licenciatura en Estadística de la actual Universidad Nacional de Rosario (1).

Naturalmente, la elección de una carrera de ese tipo, indicaba que no tenía especial antipatía por las Matemáticas, sino todo lo contrario. También era lógico, que esa predisposición hacia los números fuera compartida con los docentes de las diversas asignaturas del Plan de Estudios, como así también por la gran mayoría de los restantes estudiantes de la Carrera.
Siendo así, ¿ porqué resultaba tan molesto que periódicamente se les evaluaran los conocimientos adquiridos en las materias que cursaban ? Y no era la inquietud o nerviosismo natural que invade a los alumnos ante cualquier examen o situación incierta, sino que era una molestia particular, semejante al efecto de que “se les clavara una astilla del mismo palo” al que pertenecían.
Con los integrantes del grupo de estudio que conformaba, llegaron a la conclusión de que esa sensación de incomodidad o desagrado, no provenía de ser evaluados, sino de la forma o sistema utilizado para la evaluación, y que les hacía llegar a la situación de tener que escoger (por lo menos para ese momento de la carrera), entre estudiar para aprender o estudiar para aprobar, opción que es uno de los temas centrales en la problemática de Evaluación para los investigadores en temas de pedagogía y didáctica de la enseñanza.
Debido a la natural predisposición hacia los números de los estudiantes de Estadística, gozaban usualmente de la inspiración de los predecesores de hace años y / o siglos en ese campo, los que partiendo prácticamente de la nada, y recurriendo a sutiles e ingeniosos pasos algebraicos, habían desarrollado teoremas y demostraciones que permitirían la aplicación de técnicas y métodos para la resolución de problemas hasta ese momento (el de ellos) irresueltos. 
No obstante, habiendo comprendido la base y progresión de esos desarrollos, y teniéndolos a disposición en la amplia bibliografía que servía de apoyo para el estudio, no se entendía la causa de que tuvieran que memorizarlos, y posteriormente tener que recitarlos o escribirlos, casi sin cambios, en algunas de las evaluaciones incluidas en la programación de las materias. ¿ Qué sentido tenía forzarlos a la realización de esos esfuerzos mentales de la memoria ?
También presentaban resistencia a tener que recordar las fórmulas que usualmente remataban esos desarrollos teóricos, sabiendo que en pocos días pasarían a conformar esa masa de recuerdos fusiformes, integrada por remembranzas de los estudios primarios o secundarios (los Teoremas de Pitágoras o de Tales, el desarrollo de un binomio), con los más recientes y complejos desarrollos del nivel universitario (el Teorema Central del Límite, la partición del Chi Cuadrado, la Desigualdad de Tchebycheff, etc.).

La decisión final fue balancear la forma de trabajo para la incorporación y fijación de los conocimientos que se iban adquiriendo: sin abandonar la idea primordial de “estudiar para aprender”, cada tanto, y en función de las exigencias de los profesores de algunas asignaturas, dedicarse a “estudiar para aprobar”. De no hacerlo, hubiese peligrado la pretensión de recibirse de profesionales en Estadística.

PRIMERAS EXPERIENCIAS EN DOCENCIA Y EVALUACIÓN
El primer desempeño profesional (para ubicarlo en el tiempo: pasado los mediados de los 60´), se realizó en una entidad pública dedicada a responder y resolver problemas que planteaban las provincias y municipios, asesorándolos en diversos rubros, financiando obras y actividades, y capacitando a sus funcionarios. En este último campo, participó de un Curso de Capacitación en Desarrollo Económico Regional, desarrollando dos cursos: uno de elementos de Matemática básica y otro de Estadística.
Cabe mencionar que el autor, en ninguno de los niveles educativos, había recibido capacitación en didáctica o pedagogía, y la única alternativa que tenía era imitar lo que había recibido, intentando replicar lo que consideraba bueno o positivo, y mejorar o por lo menos corregir aquellos aspectos que consideraba negativos. Preparó hasta el cansancio las clases, intentando ser lo más claro y práctico posible, y preguntando con bastante asiduidad a los cursantes si había algo que no comprendían.
Por suerte para estos, la evaluación que se debía tomar no era “eliminatoria”, sino que tenía por objetivo medir los conocimientos captados, con el fin de corregir los errores de interpretación y recapacitarlos. Naturalmente, no disponiendo hasta ese momento de alternativas, la forma de evaluarlos fue de tipo convencional: examen presencial con preguntas conceptuales y aplicaciones prácticas. Lo único diferente o “avanzado” para esa época, fue suministrarles, escritas en la pizarra, las fórmulas que podían aplicar.
Independientemente de que ese examen no eliminaba a nadie, el autor sufrió la sensación de haberles hecho pasar a sus alumnos los mismos o similares malos momentos que había experimentado (o peores, ya que la mayoría de los cursantes tenía formación previa en ciencias sociales, ¡ no en exactas !).
Meses después, se inició en actividades docentes convencionales en temas de Estadística, actuando como ayudante y / o adjunto en materias de diversas carreras universitarias, donde en las evaluaciones, su participación era secundaria, ya que la responsabilidad la tenían los profesores titulares de cada una de ellas. Si bien esa circunstancia le quitaba el peso de tener que decidir la forma de evaluar, no disminuía la molestia de ver sufrir a los alumnos que tenían que rendir exámenes parciales y finales, situación que se acrecentaba en los casos en que debía participar en instancias de exámenes orales.
Debe tenerse presente que hasta ese momento, la única carrera de Estadística existente era la de la Universidad Nacional de Rosario (por lo menos en universidades públicas), y que toda la enseñanza de esa disciplina en el ámbito de la ciudad de Buenos Aires y sus cercanías, se debía desarrollar en carreras de otras disciplinas (ciencias económicas, sociales, biomédicas, exactas, etc.). Ya por ese entonces, a pesar de que el desarrollo de la informática era muy incipiente, la mayoría de las carreras universitarias, incluían en sus planes de estudios materias dedicadas a los métodos estadísticos, obtención y procesamiento de información, cálculo de probabilidades, etc. 

Esta masificación de la inserción de la Estadística en los planes de estudios de la mayoría de las carreras universitarias, se debía a que “esta disciplina es una de las pocas que se entrecruza con las restantes y se convierte en indispensable para la descripción y realización de inferencias en la economía, la medicina, la industria, el sector agropecuario, la demografía, la educación, otras ciencias sociales, y cualquier otro aspecto que interese abordar” (2).

Antes de pasar a otra instancia de la experiencia realizada en la forma de evaluar la capacitación en Estadística, parece oportuno resumir los factores negativos de la Enseñanza de la Estadística que había detectado (y sufrido), primero en la época de estudiante, y posteriormente en el desempeño como colaborador docente. 

Básicamente esos factores negativos eran las siguientes actitudes de los docentes (3):

· Desarrollo de las clases basadas en exposiciones magistrales con nula o escasa participación de los alumnos.

· Equiparación y presentación de la Estadística, como una parte de la Matemática aplicada.

· Menosprecio por las dificultades de comprensión de los alumnos con expresiones tales como: “esto no está a su alcance” o “ya lo van a entender cuando avancen en la carrera”.

· Desconocimiento o dificultades en la exposición, de las posibles aplicaciones o utilidades posteriores de los desarrollos o métodos expuestos. Los casos usuales eran sacados de los libros.
· Exposición de ejemplos basados en valores ficticios o sin posibilidades de adaptación a casos reales (“sean los siguientes datos: … Con ellos calcular ...”).

· Exigencia para las evaluaciones, de un manejo fluido y memorizado de los largos desarrollos matemáticos en los que basan su existencia las técnicas estadísticas.

· Pretensión, también para las evaluaciones, de la memorización de las fórmulas matemáticas resultantes de esos desarrollos.

LA CARRERA DOCENTE EN “LAS LIGAS MAYORES”
La carrera docente se desarrolló dentro de lo que pueden considerarse “causes normales”: designaciones en cargos Interinos; concursos para cargos Regulares de Ayudante, Adjunto, y posteriormente de Asociado o Titular; dictado de cursos de Estadística para graduados en otras disciplinas; etc., ganando paulatinamente responsabilidades en el desarrollo de las materias, y por ende en la determinación de los temas y las formas de evaluarlas.
Antes de avanzar en esta instancia de la carrera docente, deben aclararse algunas peculiaridades de la enseñanza de la Estadística.

Las Particularidades de Enseñar Estadística

El campo de actividad profesional experimentado por el autor fue siempre la Estadística. En el mismo PEECA mencionado en la llamada (2) anterior, se plantea como fundamento para la creación del Programa, que “el aprendizaje de las Matemáticas y de todas las ciencias que involucran el uso de números y de las herramientas y operadores que se aplican a ellos, generan entre los estudiantes atracción (en unos pocos) o rechazo (en la mayoría), de acuerdo a la propensión o dificultades que tuviesen para comprenderlos y avanzar en sus desarrollos y aplicaciones; y que esta afirmación puede ser aplicada en toda su magnitud al aprendizaje de la Estadística, tema al cual la UNTREF, desde su creación, ha dedicado especial atención en las múltiples facetas que involucran su desarrollo: las actividades docentes de grado y posgrado universitario, la investigación, la difusión, el asesoramiento y consultoría, etc.”.
¿ A que viene esto ? Lamentablemente, al comenzar a tener el autor la responsabilidad total en el desarrollo de materias de Estadística en carreras de diversas disciplinas (4), no existía ese Programa, y eran muy incipientes las investigaciones en otros países sobre aspectos vinculados a la Enseñanza de esa disciplina. A esto se agregaba que debido a la escasa existencia de profesionales en Estadística dedicados a la docencia, la mayoría de las asignaturas de esa disciplina existentes en las carreras terciarias o universitarias, eran desarrolladas por matemáticos, o por los graduados en las mismas carreras en que se dictaban esas materias, los que usualmente transmitían a sus alumnos los mismos conocimientos (¿ y frustraciones ?), que ellos habían recibido. 

Con estas limitaciones y condiciones previas, en los cursos de Estadística dados en carreras de otras disciplinas, el autor inició paulatinamente un cambio en la forma de desarrollarlos, basado en los siguientes criterios:

1st. Presentación de cada tema a partir del planteo previo de un problema real que debía ser resuelto con métodos estadísticos, resolviéndolo a medida que se presentaban las técnicas disponibles.

2nd. Omisión de los desarrollos matemáticos innecesarios y de aquellos aspectos vinculados con los cimientos teóricos del pasado, haciendo básicamente hincapié en los aspectos conceptuales de sus fundamentos.

3rd. Resaltar especialmente durante el curso, las bondades, defectos y limitaciones de los métodos estadísticos expuestos.

4th. Resumir periódicamente a lo largo del curso, las expresiones matemáticas (fórmulas) derivadas de las técnicas desarrolladas, explicitando sus aplicaciones.

Remarcando lo mencionado en este punto, en relación a la inexistencia de investigaciones sobre estos temas, promediando los 90´, en los congresos y otros eventos de Estadística, todavía no existía el rubro “Enseñanza”, eran muy escasas las posibilidades de debatir sobre el asunto, y los que sospechaban que algo se estaba haciendo mal en el tema, tenían cierta vergüenza de expresarlo públicamente. Temían expresiones tales como: ¿ Quiénes son estos que vienen a criticar la forma en que se enseña Estadística desde siempre ?
La Responsabilidad de Evaluar

Se vuelve ahora nuevamente al tema central de este trabajo: la Evaluación. Como ya se mencionó en el punto previo, con más de 10 años de ejercer la profesión y ascender en la carrera docente, al autor le llegó el momento de tener la responsabilidad total para decidir sobre el contenido de los Programas de las materias, el enfoque que debería darse a las mismas y, particularmente, sobre el esquema que deberían tener las evaluaciones, situación que le hizo replantear todo el sistema de medición de la captación por parte de los alumnos, de los conocimientos recibidos, ya que tuvo que definir tanto las formas de evaluación, como los temas a incluir en las mismas, las condiciones previas al momento de realizarlas, las características particulares del mismo momento, y la forma de devolver a los alumnos los resultados que habían logrado.  

En esta instancia, y sin tener totalmente claras las ideas sobre las formas de evaluar correctamente la adquisición de conocimientos en Estadística, se debía arriesgar a modificar por lo menos aquellos elementos más urticantes en las épocas de estudiante y como colaborador docente, los que eran:

· Exigir el recitado automático (oral o escrito) de los desarrollos teóricos, que o bien podrían haber sidos desarrollado durante las clases, o podían estudiarlos de la bibliografía existente.

· Exigir también, la memorización de las fórmulas, las que sí habían sido presentadas durantes las clases y utilizadas para la resolución de casos (la idea era que pudieran ser consultadas durante las evaluaciones).

Quedaría para más adelante el intento de resolver la cuestión de mayor relevancia: lograr que los alumnos estudiaran para aprender y no solo para aprobar (lo que se suponía que hacía la mayoría).
Las modificaciones aplicadas a las evaluaciones, sorprendieron a todos los alumnos: gratamente a la mayoría y con cierto disgusto a los más resistentes a los cambios; pero sin dudas produjeron modificaciones sustanciales en la forma de estudiar esas materias, con mayor dedicación a los aspectos conceptuales y a las ventajas y limitaciones en la aplicación de las diversas técnicas, y menor tiempo (o ninguno), dedicado a la memorización de “cosas”.
Los cambios generados en esos cursos, motivaron una modificación simétrica en el “clima” en que se desarrollaban otros similares de las mismas universidades / facultades, y aunque ello no implicara todavía, un cambio sustancial del enfoque utilizado para el desarrollo de las clases, fueron imitados paulatinamente por docentes de algunos otros cursos.

Otra vuelta de tuerca
El paso siguiente consistió en intentar reconstruir en el ambiente del aula, la situación que deberían pasar los alumnos que tuviesen que trabajar en temas en los que se requiriera el uso de técnicas estadísticas. Debe recordarse que eran alumnos de carreras en las cuales la Estadística es una disciplina complementaria (economistas, contadores, ingenieros, sociólogos, etc.), y que se suponía que en algún momento de su actividad profesional, podrían recurrir al uso de algunas de las técnicas en ellas desarrolladas. La enumeración de algunas características imaginadas en ese ambiente laboral al tener que utilizar alguna técnica estadística, es la siguiente:
· Poder consultar cualquier bibliografía que se tenga al alcance. Esto implica y resalta lo innecesario de la memorización de fórmulas y fundamentos.
· Poder recurrir a ejemplificaciones o consulta de experiencias o casos similares al que se enfrenta.

· Tener que resolver el problema “para ayer” (es decir con un tiempo limitadísimo).

· Para la resolución de esos problemas, no se requiere de ninguna manera demostrar que se manejan artilugios matemáticos para fundamentar los instrumentos que se utilizan.

· Poder aclarar con quien encarga el trabajo cualquier duda que surgiera del planteo del problema a resolver.

· Poder debatir el problema con otros profesionales en un grupo interdisciplinario.

Estas situaciones se practicaban durantes las clases sin ningún tipo de tropiezos, particularmente al realizarse trabajos grupales, durante los cuales cada integrante del grupo podía (o no), jugar un rol diferente.
Las más dificultosas de reproducir en las evaluaciones individuales, eran las dos últimas: aclarar dudas con quien encarga el trabajo, y poder realizar interconsultas con sus compañeros.

El agregado de muchas de estas particularidades a los dos puntos mencionados anteriormente (no incluir desarrollos matemáticos ni memorización de fórmulas), generó una forma de evaluación basada en temarios preparados con los siguientes criterios: 
a) Examen “a libro abierto”, es decir que los alumnos podían consultar lo que quisieran: libros, apuntes, ejemplos anteriores, “machetes” (5), y cualquier otro elemento que consideraran podían serles de utilidad. Eso implica lo innecesario de tener que memorizar fórmulas y demostraciones, ya que todas se encontrarían en esos materiales.
b) Inclusión de preguntas conceptuales dirigidas a la medición del conocimiento de las nociones básicas de los instrumentos estadísticos, y los aspectos o requisitos esenciales para su utilización. Estos conceptos no siempre estaban explícitos en los textos que se podían consultar.
c) Inclusión de problemas de resolución práctica, intentando con ellos reproducir las situaciones que se deben enfrentar en la realidad (con las limitaciones del caso), en las que se deben afrontar asuntos concretos (simplificados para posibilitar su resolución en los tiempos de un curso o evaluación).
d) Omisión total de las demostraciones que fundamentan matemáticamente los métodos que se utilizan.

e) Aplicación de tiempos estrictos para la resolución del temario, basado esto en querer asimilar en la evaluación, las limitaciones de tiempo que se tiene usualmente en la realidad.

f) Una posibilidad no brindada, era la de interconsulta con compañeros (excepto que se tratara de exámenes grupales). La excusa para esto era que en la realidad, la resolución grupal se realiza con profesionales de otras disciplinas, y los alumnos del curso tenían todos la misma formación. Esto en realidad, constituía un tema a enfrentar en el futuro.
g) Para evitar (o disminuir), las posibilidades de “interconsulta” entre los alumnos (copiarse), y dado el bullicio natural de las consultas a sus materiales de estudio y la posibilidad de aclarar dudas de interpretación con el docente, los exámenes constaban de gran cantidad de temas diferentes (dependiendo del tamaño del curso, no menos de 6 temas), lo que alejaba la posibilidad de “contactos” debido a las cercanías. Esto, ligado al tiempo escaso que se disponía para responder las preguntas, lograba generalmente que cada uno se dedicara a “su” tema, sin preocuparse por los de los demás (6).
h) Restricciones en la posibilidad de aclarar dudas con quien encargaba el trabajo (el docente), aunque como hacer esto les limitaba el uso del tiempo disponible para responder las preguntas, era administrado con sobriedad por los mismos alumnos.

Esta forma de evaluación, fue aplicada hasta mediados de la década del 90´ en exámenes parciales y finales de carreras muy diversas, como ser:
· Ingeniería en Sistemas de la Fac. Reg. Bs. As. de la UTN.

· Ingenierías Eléctrica y de la Construcción de la Fac. Reg. Pacheco de la UTN.

· Contadores, Lic. en Economía y Lic. en Administración de la Fac. de Cs. Económicas de la UBA.

· Lic. en Comercialización de la Fundación de Altos Estudios en Ciencias Comerciales (FAECC).

· Lic. en Hotelería de la Escuela Superior en Hotelería (ESH).

El esquema de trabajo (tanto en el enfoque para el desarrollo de las clases, como por las formas de evaluar los conocimientos adquiridos), era medido periódicamente con encuestas realizadas a los alumnos por cada una de las casas de estudio, o en su defecto por las cátedras coordinabas por el autor, resultando con opiniones muy favorables, logrando por lo menos que el concepto y visualización de la Estadística no fuera tan negativo, y que se la despegara parcialmente de la Matemática pura.
Naturalmente, lo más criticado por los alumnos en esas encuestas, era el “escaso tiempo disponible para responder los exámenes”, lo que estaba muy correlacionado con aquellos alumnos que habían dedicado poco tiempo previo al estudio, confiando (pese a todas las advertencias previas), en que la situación de “libro abierto”, les permitiría compensar durante el examen la escasa dedicación previa.

LA DOCENCIA EN CARRERAS DE ESTADÍSTICA
El ejercicio de la docencia de una disciplina como la Estadística en carreras dedicadas a otros temas (debe suceder lo mismo con otras materias), puede llegar a resultar agotador, particularmente si durante los cursos, se intentaba transmitir a los alumnos la importancia de la Estadística para la descripción, análisis de situación y toma de decisiones en cualquier tema, y lograr cierta adhesión o entusiasmo de los mismos durante la cursada.
Debido a ello, luego de más de 20 años de actividades académicas, el autor se tomó unos años “sabáticos”, reiniciando las actividades docentes, recién después de participar en la creación de la Carrera de Licenciatura en Estadística de la UNTREF (años 1997 / 1998). 

¡ Eso era otra cosa ! En cualquier curso de la Carrera de Estadística, ya no se debía intentar convencer a los alumnos sobre las bondades de las técnicas que se presentaban (aunque se lo hiciera), ya que ellos no lo veían como una cosa obligatoria que se debía cumplir debido a que el Plan de Estudios lo estipulaba, sino que estaban allí por alguna razón que los había impulsado a hacerlo: ¿ el gusto por los números ?; ¿ la necesidad de manejar técnicas estadísticas para su trabajo ?; ¿ la curiosidad de saber “qué es eso” ?; ¿ porque la Universidad le queda cerca ? …. Cualquier causa que los hubiera llevado a que estén allí sentados por su decisión y no por obligación, modificaba la experiencia anterior.
Y esta nueva situación, revolucionaba gran parte de su vivencia como docente, ya que revivía lo que había pasado en sus épocas de estudiante, replanteando muchas de las dudas allí surgidas y las críticas realizadas, haciéndolos pensar a los que organizaban la Carrera, en las mismas cosas que deberían haber pensado los que habían creado, y posteriormente modificado en varias oportunidades, la carrera existente en la Universidad Nacional de Rosario de la que eran egresados la mayoría.

Las preguntas motivadoras a responder, cuyas respuestas deberían orientar ahora la forma de enfrentar el desarrollo de los cursos y los métodos de evaluarlos, eran:

· ¿ Qué debe saber actualmente un profesional en Estadística para desempeñarse correctamente en el mercado laboral ?

· ¿ Cuál es el campo laboral específico de un profesional en Estadística ? 
· ¿ Qué tipo de problemas resuelve ? ¿ Con qué herramientas lo hace ?
· ¿ Qué tipo de conocimientos se le deben transmitir a los alumnos ?

· ¿ Se debe hacer más hincapié en los aspectos teóricos o en los prácticos ?

· ¿ Cuál es la mejor forma de transmitirles experiencias reales ?

· ¿ Cuánto se requiere de Matemática en su formación ?

· En definitiva: ¿ Qué hace o debe hacer un egresado en Estadística ? 
Además, se debía intentar revertir una situación que tuvieron que enfrentar casi todos los Estadísticos de Rosario que emigraron a trabajar a Buenos Aires (o a cualquier otro lugar del país o del mundo): ¿ es reconocido profesionalmente el título de Estadístico ? (7).
Sin entrar en demasiados detalles ya que no es el objeto de este trabajo, tendiendo a responder las preguntas anteriores, en la propuesta de la creación de la Carrera en la UNTREF, se diagramó un Plan de Estudios con el cual se enfatizó en lo siguiente (8):  

Que los graduados de la Carrera: 
· Posean una muy buena base Matemática.

· Tengan una excelente formación teórica en Estadística.

· Dispongan de amplios conocimientos conceptuales.

· Desplieguen un amplio sentido práctico y habilidades suficientes para resolver problemas en las diversas áreas de metodología estadística y análisis de datos.

· Puedan integrarse a grupos de trabajo interdisciplinarios.

· Apliquen sus conocimientos en forma objetiva, con espíritu crítico y claridad de criterios.

Los fundamentos para la creación de la Carrera se basaban en las necesidades detectadas en los ámbitos laborales de los diversos sectores, tanto públicos como privados, de contar con profesionales en Estadística, debido a que ante la insuficiencia de graduados en la misma, los problemas eran enfrentados por profesionales en otras especialidades con alguna formación en el tema, los que no siempre se encontraban en condiciones de resolverlos.

Intentando articular las necesidades detectadas con la formación teórica básica necesaria, la propuesta se encaminó a una carrera de grado de fuerte contenido práctico-conceptual, donde los desarrollos teóricos debían brindar la base necesaria para comprender los fundamentos de los diversos métodos a desplegar, pero que el principal esfuerzo estuviera en la realidad socioeconómica del país, y en la solución mediante métodos cuantitativos de los problemas que usualmente enfrentan los diversos sectores productivos de bienes y servicios.

Finalmente, se propuso una Carrera con el objetivo de formar:

· Estadísticos con buenas bases teóricas, profundos conocimientos conceptuales y, especialmente, amplio sentido práctico y habilidades suficientes para resolver problemas en las áreas de: Metodología Estadística y el Análisis de Datos, tanto en centros de investigación como en dependencias públicas y en las empresas de servicio e industria en general.

· Un profesional no abstraído de la realidad, sino por el contrario, ligado a ella y con una formación científica que le permita producir ideas para abordar y transformar la realidad en el contexto de una investigación o estudio que requiera del uso de métodos cuantitativos.

El graduado en esta Carrera tendría la capacidad de:

· Proveer métodos científicos y tecnológicos, cuya adecuada implementación garantice la obtención de mejores resultados en la investigación aplicada, así como en la mejora de procesos productivos de bienes y servicios en general. 

· Participar de trabajos con grupos interdisciplinarios de cualquier índole y especialidad (sociales, económicos, técnicos, científicos, etc.), aplicando sus conocimientos en forma objetiva, con espíritu crítico y claridad de criterios para brindar asesoramiento a quienes deban tomar decisiones.

· Disponer de decisiones autónomas en todos los temas específicamente vinculados a la Estadística y sus aplicaciones en cualquier campo de actividad, así como les permita su desarrollo personal en la docencia y la investigación.

Para lograr esos fines, la Carrera se articuló con una serie de particularidades con las que se aprovechaban las ventajas de que la mayoría de los docentes eran graduados en Estadística interesados en mejorar sus experiencias, y que además, estaban trabajando en el tema en diversas áreas públicas y privadas en las que podrían basar sus aplicaciones y prácticas docentes (9). El desarrollo de las diversas asignaturas específicas de Estadística (cerca de 30 en el Plan de Estudios), debía ser acorde a esos objetivos, algunas con mayor énfasis en los aspectos teóricos, y otras mayoritariamente dedicadas a la solución de problemas específicos. Las dos materias a cargo del autor son, una muy aplicada y la otra con mayor contenido teórico / conceptual (10).
Las diferencias principales en el desarrollo de las materias de la Carrera de Estadística con relación a las asignaturas del tema que se despliegan en otras carreras, debían ser:

1. Los alumnos de Estadística no deben quedarse con ninguna duda relativa a los temas contenidos en cada asignatura. Los docentes deben estar dispuestos a responder cualquier consulta teórica, conceptual o práctica, relativa a ellas; y los alumnos tener el derecho de expresar sus dudas y comentarios hasta agotar el tema.

2. Las materias con mayor contenido teórico, deben ser desarrolladas con el nivel matemático acorde a los conocimientos adquiridos hasta ese momento por los alumnos. Si la disponibilidad de tiempo impide el desarrollo de algún tema, se les debe brindar la bibliografía con la que puedan entrar en los detalles no desplegados durante las clases.

3. Los docentes deben estar capacitados y tener la experiencia empírica necesaria, como para poder ejemplificar con casos reales, cada una de las técnicas estadísticas que se presentan, detallando específicamente sobre sus bondades y limitaciones.

La graduación de los primeros alumnos de la Licenciatura en Estadística (año 2002), comenzó a generar la idea de la necesidad de que existiera en la Universidad la posibilidad de estudios de posgrado, pero la primera experiencia en este aspecto, fue dedicada a cubrir otra de las necesidades detectadas al hacerse el “estudio de mercado” que dio origen a la Licenciatura: la de los graduados en otras disciplinas que trabajan (o necesitan trabajar), con métodos estadísticos tanto en el sector público como en el privado. En el año 2003 la UNTREF comenzó a brindar la “Maestría en Generación y Análisis de Información y Estadística”.
La participación del autor en la misma como docente de la primer materia específica de Estadística (11), le permitió detectar que la situación en esta Maestría era similar a la experimentada cuando era docente de Estadística en carreras de otras disciplinas, por lo que pudo adaptar sin mayores dificultades, las particularidades de la enseñanza y las formas de evaluación diagramadas y utilizadas en sus épocas como docente en carreras diversas.

En esta Maestría, por sus particularidades (específicamente, el no estar dirigida a los Estadísticos de grado, sino básicamente a graduados de otras disciplinas), las materias específicas de Estadística, no necesariamente debían diferir demasiado en su desarrollo, de la forma en que se dictan en las carreras de grado, aunque si cubrir los temas de cada Programa con el mayor nivel de detalle posible (situación que usualmente no sucede en las carreras de grado). Las diferencias principales en el nivel de desarrollo, está en las materias específicas de las tres Orientaciones que tiene esa Maestría (12), cuya forma de desarrollo se asimila a lo exigido en los 3 puntos mencionados antes para las materias de la carrera de grado. 
Las particularidades que presenta esta Maestría, la ubican como una de las que probablemente pase a conformar lo estipulado en una reciente reglamentación del Ministerio de Educación, creando la opción de Posgrados Profesionales (en oposición o complementación de los convencionales Posgrados Académicos).
LA EVALUACIÓN EN CARRERAS DE ESTADÍSTICA

Debe suponerse que de la misma forma que el dictado de materias de Estadística en una Carrera de esa especialidad no debe ser lo mismo que las que se desarrollan en carreras de otras disciplinas, la forma de evaluar los conocimientos adquiridos en materias específicas no puede ser el mismo. Siendo así: ¿ cuáles serían las diferencias que generan cambios en la forma de evaluación, dentro del enfoque adoptado por el autor ?
En la Licenciatura en Estadística
· Los alumnos no deben desconocer la “historia” teórica de las técnicas estadísticas de cada asignatura, y los docentes, de acuerdo a su consideración, pueden exigirles en las evaluaciones el conocimiento de los conceptos teóricos en que se fundamentan. 
· Esto difiere entre las diversas materias, de acuerdo a sus contenidos teóricos, necesidades de apoyo informático, correlatividades entre ellas, etc., aspectos que casi no influyen en las Estadísticas que se dictan en otras carreras.

Las restantes particularidades ya mencionadas en las evaluaciones de Estadística no deberían ser diferentes (innecesidad de demostraciones matemáticas y memorización de fórmulas; hincapié en las aplicaciones de las técnicas, sus ventajas y limitaciones, etc.).
En la Maestría en Estadística (de la UNTREF)

· Al estar orientadas a graduados de otras disciplinas, la forma de evaluación no debería diferir de las pautas sugeridas (y utilizadas por el autor), en las carreras de grado de disciplinas diferentes a la Estadística. 
· Pueden darse matices diferentes en las materias específicas de las tres Orientaciones citadas, ya que se entran en detalles específicos de algunas técnicas.

En los Posgrados en Estadística (de otras Universidades)

En este caso deben diferenciarse los que están destinados a graduados en Estadística y temas afines (Matemática, Ciencias Actuariales, etc.) (13), a los que se le pueden exigir conocimientos similares a los de los Estadísticos de grado, y las orientadas a temas específicos de otras disciplinas (Ciencias Económicas, Sociales, Médicas, etc.) (14).
· En las primeras, no deberían existir diferencias con las formas de evaluarse a los Estadísticos de grado.

· Las segundas, al estar orientadas a graduados de otras disciplinas, la forma de evaluación no debería diferir de las pautas sugeridas en las carreras de grado de disciplinas diferentes a la Estadística. 

CONCLUSIONES
Intentando sintetizar los diversos aspectos y argumentos expuestos en los puntos anteriores, puede decirse que:
1. No es posible evaluar de la misma forma los conocimientos en Estadística que se transmiten en Carreras específicas del tema, que aquellos que se brindan como conocimientos complementarios en carreras de otras disciplinas.

2. En las asignaturas de las carreras de Estadística, es aceptable que en las evaluaciones se exija el conocimiento de algunos desarrollos teóricos básicos en determinados temas (los conceptos y las argucias matemáticas a las que se recurre), siendo esto innecesario e inconducente en las materias de Estadística de las carreras de otras disciplinas.

3. En ningún caso es aceptable que se exija a los alumnos la memorización de las innumerables fórmulas que contienen los métodos estadísticos, sugiriéndose la conveniencia de ir preparando durante el curso uno o varios resúmenes de las expresiones algebraicas necesarias, con las especificaciones para sus aplicaciones.

4. Las evaluaciones deben cubrir básicamente el conocimiento de los alumnos de las aplicaciones de las diversas técnicas desarrolladas, las particularidades o condiciones para hacerlo, las bondades de sus usos y las limitaciones de cada una.
5. Los aspectos conceptuales pueden ser evaluados mediante la técnica de selección ante alternativas múltiples, mediante las cuales pueda graduarse el grado de conocimiento de los alumnos sobre las particularidades y posibilidades de aplicación de los métodos estadísticos (con una alternativa cierta, una totalmente falsa y otra relativa o limitada).

6. Conveniencia de la utilización de la técnica de evaluación “a libro abierto” (es decir que los alumnos puedan consultar el material que quieran durante el momento del examen).

7. Como contrapartida se debería aplicar un tiempo bastante estricto y limitado para finalizar la evaluación. De no hacerlo así, teóricamente cualquier alumno “sagaz” teniendo tiempo ilimitado, sin haber estudiado previamente, podría responder sin inconvenientes cualquier cuestionario.

8. El argumento para aplicar estas dos sugerencias (libro abierto y tiempo limitado), es que se reproduce lo que usualmente se tiene en la realidad laboral al enfrentarse la aplicación de técnicas estadísticas.
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(1)  En ese entonces, comienzos de los 60´ del siglo XX, formaba parte de la Universidad Nacional del Litoral.


(2) Del “Programa de Enseñanza de la Estadística y Ciencias Afines - PEECA”, dirigido por el autor, y que está vigente en la UNTREF desde el año 2003, actualmente conformando el Instituto de Estudios e Investigaciones Estadísticas – INES2, cuya creación fue propuesta dentro del Departamento de Metodología, Estadística y Matemática (DeMEM) de la Universidad, también a cargo del autor.


(3) No quiere decir que todos los docentes presentaron todas esas falencias, y en algunos pocos casos ni siquiera una de ellas.


(4) Desde promedio / fines de la década del 70´, básicamente en carreras de ciencias económicas, ciencias sociales e ingenierías.


(5) La preparación de este tipo de instrumentos, era promovida por el docente, ya que la preparación del “machete”, es una excelente forma de estudiar y resumir los puntos principales del estudio, y dado que durante los exámenes se podía consultar cualquier cosa ….. era ilógico no promover esos “resúmenes”.


(6) En algún sentido, esto no debería ser recomendable, ya que promueve el individualismo en un área como la Estadística, en la que usualmente prevalece el trabajo en conjunto, pero en su momento se lo consideró menos importante que la posibilidad de medir los conocimientos individuales, por lo que se postergó el análisis de formas alternativas de evaluación.


(7) En realidad el problema no era el reconocimiento profesional, sino el desconocimiento de la existencia de ese tipo de Carrera, ya que ante la inexistencia de graduados en Estadística en Buenos Aires (o la lejanía geográfica de la Universidad generadora), muchas de sus funciones específicas eran cubiertas por otro tipo de profesionales con alguna capacitación en el tema: Matemáticos, Economistas, Sociólogos, Ingenieros, etc.


(8) Extraído del Plan de Estudios originalmente propuesto a la CONEAU, y de trabajos posteriores relativos a la Carrera de Estadística presentados por el autor conjuntamente con Celina Curti en diversos eventos nacionales e internacionales, tales como: V Congreso Latino Americano de Sociedades de Estadística (CLATSE) 2002 / Instituto Interamericano de Estadística (IASI), Caseros, Prov. Bs. As. – Mesa Redonda sobre “La Enseñanza de la Estadística a Nivel Superior”, IASI 2003, Río de Janeiro, Brasil, “Una Carrera de Grado en Estadistica Aplicada” – VI CLATSE 2004, Concepción, Chile, “Programa de Enseñanza de la Estadística y Ciencias Afines (PEECA)” – VII CLATSE 2006, Rosario, Prov. S. Fe – “Mesa Redonda sobre Carreras de Estadística” – ICOTS 7 2006, Bahía, Brasil, “Training for Applied Statisticians” – 56ª Sesiones del Instituto Internacional de Estadística (ISI) 2007, Lisboa, Portugal, “La Formación de Estadísticos: Cuando la Demanda supera a la Oferta”. 


(9) Sin entrar en detalles que no aportan a este trabajo, algunas de las particularidades del Plan de Estudios eran: existencia de dos Seminarios y dos Talleres de Aplicaciones Estadísticas intercalados a lo largo de toda la Carrera, inclusión de materias Optativas, de las cuales cada alumno debían seleccionar dos para delimitar su posible campo de actividad futura, 3 niveles de Informática y 2 niveles específicos de Informática Estadística. 


(10) Estadística Descriptiva, en el 1º cuatrimestre del Plan de Estudios, y Estadística Inferencial I un año después. En distintos períodos, desarrolló también actividades docentes en una media docena más de asignaturas en diversos niveles de la Carrera.


(11) Estadística Aplicada, en el 1º cuatrimestre de la Maestría.


(12) Un tercio de la Maestría se dedica a las tres Orientaciones de su Plan de Estudios: Estadísticas Económicas; Estadísticas Socio Demográficas y Estadísticas de Opinión Pública y Mercados, dentro de las cuales se incluyen técnicas Estadísticas específicas, cuyo nivel de desarrollo es superior al que ven usualmente en la Licenciatura en Estadística.


(13) Posgrados del tipo: Doctorados en Estadística (UNR y UNT); Maestrías en Minería de Datos o Data Mining (UBA y Univ. Austral); Maestrías en Estadistica Aplicada (UNC, UNR, UNComa y UNT).


(14) Posgrados del tipo: Maestría en Diseño, Gestión y Análisis de Encuestas (UNLM); Maestría en Biometría y Mejoramiento - Orientación Estadística  (UBA); Doctorado en Farmacia y Bioquímica o en Ciencias Veterinarias - Área Bioestadística (UBA); Maestría en Tecnología Informática Aplicada en Educación (UNLP).
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